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opinión

URGEN REFORMAS.

Coincidencias hacia una política para el agro
Zunilda Cajiga Serracín

E
ntre el folklore, la músi-
ca, la cultura, y el sabor
de sus productos, desta-
cando la gran riqueza, el

potencial y oportunidades rurales,
fue celebrado en el auditorio de la
Ciudad del Saber la X Asamblea Ge-
neral de la Asociación de Pequeños
y Medianos Productores de Panamá
(Apemep), ante la presencia de
cientos de pequeños productores
agropecuarios, empresarios, emba-
jadores, representantes de organis-
mos internacionales, nacionales y
del Ejecutivo.

Es de mucha coincidencia, que el
máximo representante de la Iglesia
católica en su XXXVII Cita Euca-
rística celebrada el domingo 17 de
junio y el presidente de Apemep en
el XV aniversario de fundación de
Apemep el 15 de junio, hiciesen re-
flexiones serias, importantes y
oportunas, destacando la necesidad
de una “Urgente reforma a la po-
lítica agraria del país y la definición
de una política agropecuaria”.

Esa riqueza humana de conoci-
mientos prácticos y ancestrales que
la jerga internacional nombra

como capital social, realzaban sus
sombreros pintados, típico de
nuestro campesino, quienes obser-
vaban y escuchaban atentos los dis-
cursos pronunciados incluyendo al
Ministro de Desarrollo Agropecua-
rio, inaugurando la asamblea y res-
paldando la solicitud del máximo
dirigente de la Apemep. Fue un lla-
mado hacia la equidad y justicia so-
cial, en un mundo de riquezas y de
avances tecnológicos tan distantes
del área rural donde se presencia la
pobreza extrema y la desigualdad,
hasta en áreas tan cercanas a la
cuenca hidrográfica del Canal de
Panamá, digamos: ¡tan cerca, pero
tan lejos!

Hoy en día los sectores agrope-
cuarios de los países ya no dirigen
sus acciones hacia el ámbito neta-
mente agropecuario. Son acciones
enmarcadas en territorios rurales,
que propicien el desarrollo y cre-
cimiento con la activa participación
de sus actores claves. No significa
dirigir acciones por ejemplo, hacia
la sanidad agropecuaria en una de-
terminada área, o en una investi-
gación específica de un rubro en
particular. Es desarrollar una
intervención pública integrada en
sus diferentes áreas o regiones

previamente priorizadas tanto en
sus productos como en sus merca-
dos y potenciarlas hacia su desa-
rrollo y crecimiento, que fue la guía
de los años 70 de convertir polos de
desarrollo regional. Mucho pode-
mos mencionar de los millones de
balboas gastados en planes que
nunca se hicieron realidad.

Y continúa al parecer ese interés
de hacer realidad políticas tan an-
heladas por los productores, por-
que así como su actual regente,
muchos otros ministros también se
solidarizaron hacia el desarrollo de
políticas integrales, pero han sido
muy lentos y escasos los avances en
materia por ejemplo, de investiga-
ción y tecnologías apropiadas en
todos los ámbitos tanto de produc-
tos, mercados y tecnologías; hacia
la calidad e inocuidad alimentaria;
en la producción limpia; en la agri-
cultura orgánica; la agroindustria;
en el desarrollo de pymes con ca-
pacidad de gestión de productos de
exportación de manera creciente y
sostenible; en el desarrollo de fuen-
tes de ingresos no agrícolas en el
medio rural (el eco-agroturismo,
por ejemplo), y otras muchas ac-
ciones que hoy en día son parte de
los ejes del desarrollo rural de los

países en desarrollo.
Hay que destacar los productores

y agro-empresarios, que práctica-
mente sin o poco apoyo guberna-
mental, pero con capacidad crea-
tiva y empresarial, han tomado la
iniciativa y han afrontado los lla-
mados de esa transformación pro-
ductiva que exigen hoy en día los
mercados tanto nacionales como
internacionales. Destaca, por ejem-
plo los más de 300 millones de dó-
lares en productos no tradicionales
exportados en el último año, y los
pequeños productores que realizan
esfuerzos para competir en el co-
mercio justo.

Fue una lástima no observar la
presencia de las iglesias que con-
forman el Consejo Ecuménico en la
asamblea de Apemep, ni tampoco
de los más de 20 ministros que han
liderado el sector en sus últimos 35
años de creación de la institución
rectora del sector agropecuario.

Resta mucho por decir, pero el li-
derazgo natural de líderes comu-
nitarios y eclesiásticos, profesiona-
les y técnicos, docentes y la
sociedad en su conjunto, deben su-
marse sin visos políticos partidistas
para que se de inicio a un diálogo
profundo y participativo para

definir una orientación estratégica
a corto, mediano y largo plazo, más
ahora que desaparecen algunos
subsidios al sector exportador, los
cuales deben transformarse en
otros incentivos para dar inicio a
un sector competitivo con agricul-
tura limpia y productos inocuos,
propiciando la responsabilidad am-
biental y social. Y qué decir del
gran desafío de convertir el Mer-
cado Agrícola Central en un gran
centro de abastos de productos lim-
pios e inocuos a la salud humana
unida a una red de centros de aco-
pio para enseñar a los productores
sobre la importancia de la selec-
ción, clasificación y empaque; o de
permitir una Canasta Básica acce-
sible a los panameños con menos
recursos. No basta con pronuncia-
mientos protocolarios, sino políti-
cas y estrategias de Estado que mo-
tiven y movilicen a las familias
rurales generando esperanzas para
continuar aportando y apoyando a
este vital y estratégico sector, que es
el real y verdadero sostén del hom-
bre en la tierra.

La autora es economista agrícola y docente uni-
versitaria

CADA DÍA PERDEMOS ALGO.

El que quiera conocer a Panamá...
Rogelio Herrera

N
os están quitando todo:
nuestras playas, nues-
tras islas, nuestra eco-
logía, nuestra seguri-

dad personal y jurídica, nuestro
pan de cada día, nuestra estabilidad
económica, nuestra salud, nuestras
casas, en fin todo; si el granadino
Rufino Cuervo, pudiera pasar por
Panamá repetiría la misma frase la-
pidaria de mediados del siglo XIX:
“El que quiere conocer a Panamá
que venga, porque se acaba”. De-
bido al grado de postración en que
se encontraba el istmo a causa de
guerras, enfermedades y la poca
atención del Gobierno.

Cada día que transcurre, los pa-
nameños y quienes viven en nues-
tro territorio, perdemos algo o está
en proyecto perder algo más de lo
que tenemos. Pareciera un poco
me importa o hacer patente la fra-

se del liberalismo del siglo XVIII:
laissez faire, laissez passer ( d e ja r
hacer, dejar pasar).

Nos expone un gran pensador
panameño que en algunos sectores
de la sociedad panameña hay
gente honesta, decente, pulcra,
mientras que en sectores tanto de
la clase media y clases marginadas,
así como de la oligarquía y grupos
de poder económico reina y
domina la abundancia de fortunas
mal habidas, producto de la
impunidad y de la más inmoral de
las corrupciones.

Cuando en un país las cosas no
andan bien, los problemas de con-
ducta aumentan, se dan las alte-
raciones correspondientes. Mie-
dos, angustias, temores, ansiedad,
depresión, crímenes, complejos de
culpa, psicosis, trastornos menta-
les, sudoración anormal, fobias,
desilusiones, tendencias suicidas y
más.

Está claro que en un país donde

se vende al mejor postor las pro-
piedades públicas, esto altera las
emociones del ser humano y limita
su recreación, identidad y sentido
de la vida. Si una persona tiene un
salario y no le alcanza ni para la
comida por lo cara que está, y los
servicios básicos como la energía
eléctrica, el transporte, el agua y la
comunicación, se convierten en in-
sostenibles. ¿Cómo se siente esa
persona? ¿Podrá rendir en su tra-
bajo? ¿Cómo será el comporta-
miento con su familia y demás
miembros de la sociedad?

Indudablemente que existen ac-
ciones depredadoras y destructivas
contra la familia, y las institucio-
nes de seguridad social es poco o
nada lo que hacen. Las autoridades
se limitan a anunciar los altos cos-
tos del combustible, la harina (con
la que se fabrica el pan los dulces y
otros). El costo de la energía eléc-
trica y aumento de impuestos. Es
cierto que se anuncia la construc-

ción de una refinería de petróleo
en Panamá, pero eso no significa
que bajará el costo del combustible
y demás derivados. La organiza-
ción de países productores de pe-
tróleo y sus concesionarios, son los
que determinan el precio en el
mercado. Lo que si sabemos es que
el impacto de esta refinadora en
materia ecológica, será desastroso.

Recientemente el alcalde capita-
lino y posible candidato a la Pre-
sidencia de la República, tuvo la
“maravillosa idea” de abrir a partir
de octubre lo que es la peatonal de
la central. Hasta el momento ha-
bíamos dado un paso importante,
en el sentido de colocarnos a la par
de grandes urbes en el mundo, se
había librado a la población de
emisión de gases tóxicos debido a
la carburación de autos, camiones
y buses que transitaban por el sec-
tor. Incluso, la propia estabilidad
de las edificaciones de otrora.

La decisión de apertura se fun-

damenta en reactivar una supuesta
economía, y añade que únicamente
pasarán vehículos particulares y
los taxis, solución pírrica. Puesto
que el paso de estos transportes
generará casi la misma cantidad de
gases venenosos que antes escapa-
ba por el lugar. ¿Realmente se ac-
tivará la economía de la vía al dejar
pasar vehículos a motor por allí?

La primera autoridad del distrito
debe entender, que en varios cen-
tros del mundo, se montan estra-
tegias de música, danza, pintura,
escultura, malabaristas y otras ac-
tividades propias del Casco Viejo
de una ciudad. Cabe preguntar: ¿la
peatonal de la Central será ahora
con esta medida, progreso o
re troceso?

¡De las decisiones que se tomen
en el presente, así mismo será
nuestro futuro!

El autor es docente

HACE 25 AÑOS
Luego de la rendición de Argentina ante Inglaterra en
la guerra de las Malvinas, el general Leopoldo Galtieri
renuncia a la Presidencia de su país.


